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			PRESENTACIÓN

			Quiero expresar, en primer lugar, a través de este pequeño trabajo, mi deseo fervoroso de unirme al gran homenaje que se le va a tributar a santa Teresa en el año 2015, quinto centenario de su nacimiento.

			A través de toda mi vida he leído y releído las obras completas de santa Teresa de Jesús, la gran mística abulense y la maestra de la lengua castellana, como le llamaba Azorín. 

			En mi última lectura, al mismo tiempo que he ido leyendo a la mística doctora iba seleccionando los pensamientos que a mi juicio pudieran ser más útiles para nuestro tiempo.

			Una vez terminado el trabajo, quiero darlo a conocer a los que quieran beber en estas aguas cristalinas, en un tiempo de aguas revueltas, como es el nuestro.

			Teresa de Jesús es una verdadera maestra, porque su doctrina nació de las fuentes vivas de su experiencia, eso sí, aconsejada por muy buenos maestros del espíritu  que había en su época. Por eso es una excelente maestra de nuestro tiempo.

			En este quinto centenario de su nacimiento acudimos a ella, hoy más que nunca, para encontrar una luz que nos guíe en la búsqueda de la Verdad y del Amor con mayúscula.

			Antes de comenzar a leer estos pensamientos, aconsejaría que después de cada uno de ellos se hiciese una pausa, larga o corta, según el impacto que produzca en nosotros.

			Al final del trabajo va un índice temático, que puede ser útil para aquellos que quieran profundizar en un punto concreto.

			Si leídos los pensamientos quiere ampliar alguno de ellos, puede acudir a sus obras completas. Por este motivo se indica en cada pensamiento el libro, el capítulo y el número en el que poder encontrarlo. En definitiva, este trabajo pretende poner a los cristianos de hoy en contacto con la gran maestra y doctora que es Teresa de Jesús.

			Longinos Solana (recopilador)


		

	
		
			I. VIDA

			1. Gustábamos de decir muchas veces: ¡para siempre!, ¡para siempre! En pronunciar esto mucho rato era el Señor servido me quedase en esta niñez impreso el camino de la verdad (I,5).

			2. Aconsejaría que cuando una buena inspiración acomete muchas veces, se deje por miedo de poner por obra, que si va desnudamente solo por Dios no hay que temer sucederá mal, que poderoso es para todo (IV,2).

			3. Era aficionada a todas las cosas de Religión, pero no a sufrir ninguna que pareciese menosprecio. Holgábame de ser estimada (V,1).

			4. Parecíame todo de poca estima lo que se acaba y mucho los bienes que se pueden ganar con ellos, pues son eternos (V,2).

			5. Parecíame imposible poder sufrir tanto mal con tanto contento (VI,2).

			6. Vínose a saber que adonde yo estaba tenían seguras las espaldas (VI,3).

			7. Tomé por abogado y señor al glorioso san José y encomendeme mucho a él... No me acuerdo hasta ahora haberle suplicado cosa, que la haya dejado de hacer (VI, 6).

			8. Antes que supiese valerme a mí, me daba grandísimo deseo de aprovechar a los otros, tentación muy ordinaria de los que comienzan (VII,10). 

			9. Quería concertar estos dos contrarios —tan enemigo el uno del otro— como mi vida espiritual y contentos y gustos y pasatiempos sensuales (VII,17). 

			10. Aconsejaría yo a los que tienen oración, en especial al principio, procuren amistad y trato con otras personas, que traten de lo mismo (VII, 20). 

			11. El que de hablar en esto tuviere vanagloria, también la tendrá en oír misa con devoción si lo ven, y en hacer otras cosas, que so pena de no ser cristiano las ha de hacer, y no se han de dejar por miedo de vanagloria (VII,21).

			12. Andan ya las cosas del servicio de Dios tan flacas, que es menester hacerse espaldas unos a otros, los que le sirven para ir adelante, según se tiene por bueno andar en las vanidades y contentos del mundo, y para estos hay pocos ojos (VII,22).

			13. Sé decir que es una de las vidas penosas, que me parece se puede imaginar; porque ni yo gozaba de Dios ni traía contento en el mundo (VIII,1).

			14. Si persevera en la oración  —por pecados y tentaciones y caídas de mil maneras que ponga el demonio—, en fin tengo por cierto la saca el Señor a puerto de salvación (VIII, 4).

			15. Por males que haga quien ha comenzado la oración, no la deje (VIII,5).

			16. Que no es otra cosa oración mental sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas, con quien sabemos nos ama (VIII,5). 

			17. Tenía más cuenta con desear se acabase la hora que tenía por mí de estar y de escuchar, cuando daba el reloj, que no en otras cosas buenas (VIII,7). 

			18. Deseaba vivir —que bien entendía que no vivía sino que peleaba con una sombra de muerte— y no había quien me diese vida, y no la podía tomar; y quien me la podía dar tenía razón de no socorrerme, pues tantas veces me había tornado a él y yo dejádole (VIII,12).

			19. En este tiempo me dieron las «Confesiones» de san Agustín, que parece el Señor lo ordenó, porque yo nunca las procuré, ni nunca las había visto (IX,7).

			20. Ofrecemos a Dios la renta o los frutos y quedámonos con la raíz y la posesión (XI,2).

			21. Paréceme que el huerto se puede regar de cuatro maneras:

			— o con sacar el agua de un pozo, que es nuestro gran trabajo.

			— o con noria y arcaduces; que se saca con un torno (yo lo he sacado algunas veces) es a menos trabajo que esotro y sácase más agua.

			— o de un río o arroyo; esto se riega muy mejor, que queda más harta la tierra.

			— o con llover mucho, que lo riega el Señor sin trabajo ninguno nuestro y es muy sin comparación mejor que todo lo que queda dicho (XI,7).

    22. Tengo para mí que quiere el Señor dar muchas veces al principio, y otras a la postre, estos tormentos y otras muchas tentaciones que se ofrecen, para probar a sus amadores y saber si podrán beber el cáliz y ayudarle a llevar la cruz antes que ponga en ellas grandes tesoros (XI,11).

			23. Guíe su majestad por donde quisiere; ya no somos nuestros, sino suyos (XI,12). 

			24. Habrá muchos que lo ha que comenzaron y nunca acaban de acabar; y creo es gran parte este no abrazar la cruz desde el principio (XI,15). 

			25. Y como este edificio va todo fundado en humildad, mientras más llegada a Dios, más adelante ha de ir esta virtud y si no, va todo perdido (XII,4).

			26. Esto tiene de excelente esta virtud de la humildad que no hay obra a quien ella acompañe, que deje el alma disgustada (XII,5).

			27. Cuando su majestad quiere, en un punto lo enseña todo, de manera que yo me espanto (XII,6).

			28. Como soy tan enferma, hasta que me determiné a no hacer caso del cuerpo ni de la salud, siempre estuve atada, sin valer nada y ahora hago bien poco, mas como quiso Dios entendiera este ardid del demonio, y como me ponía delante el perder la salud, decía yo: poco va en que me muera; si el descanso, no he menester descanso , sino cruz… Que después que no estoy tan mirada y regalada, tengo mucha más salud (XIII,7).

			29. Otra tentación es luego muy ordinaria, que es desear que todos sean muy espirituales, como comienzan a gustar del sosiego y ganancia que es (XIII,8).

			30. Porque lo que más hemos de procurar al principio es solo tener cuidado de sí sola; y hacer cuenta que no hay en la tierra sino Dios y ella; y esto es lo que le conviene mucho (XIII,9).

			31. Una gran virtud es tener a todos como mejores que nosotros (XIII,10). 

			32. Lo que aviso mucho es que no deje la oración, que allí entenderá lo que hace y ganará arrepentimiento del Señor y fortaleza para levantarse (XV,3). 

			33. En estos tiempos son menester amigos fuertes de Dios para sustentar los flacos (XV,5). 

			34. Nada se negocia bien con Dios a fuerza de brazos (XV,6).

			35. Más hacen aquí al caso unas pajitas puestas con humildad y más le ayudan a encender, que no mucha leña junta de razones muy doctas, a nuestro parecer, que en un credo la ahogarían (XV,7).

			36. Que es gran cosa la caridad y este aprovechar almas siempre, yendo desnudamente por Dios (XV,8).

			37. Delante de la sabiduría infinita, créanme que vale más un poco de estudio de humildad y un acto de ella que toda la ciencia del mundo (XV,8).

			38. Yo no sé otros términos cómo decirlo, ni cómo declararlo, ni entonces sabe el alma qué hacer; porque ni sabe si hable, ni si calle, ni si ría, ni si llore. Es un glorioso desatino, una celestial locura, a donde se aprende la verdadera sabiduría, y es deleitosísima manera de gozar el alma (XVI,1).

			39. Ve que se le pasa el tiempo de la vida pasar en regalo y que nada se le puede regalar fuera de vos; que parece que vive contra natura, pues ya no querría vivir en sí sino en vos (XVI,4).

			40. Vese claro indignísima, porque en pieza a donde entra mucho sol no hay telaraña escondida (XIX,2).

			41. Sabe el demonio traidor que el alma que tenga con perseverancia oración, la tiene perdida, y que todas las caídas que la hace dar le ayudan, por la bondad de Dios, a dar después mayor salto en lo que es su servicio (XIX,4).

			42. Bien entiende el alma que no puede de sí nada, sino de mucha confianza de Dios, sin discreción, porque no mira que está en pelo malo. Puede salir del nido y sácala Dios, más aún no está para volar, porque las virtudes aún no están fuertes, ni tiene experiencia para conocer los peligros, ni sabe el daño que trae el confiar en sí (XIX,14).

			43. Porque es nada y menos que nada lo que se acaba y no contenta a Dios (XX,26).

			44. Que no hay quien sufra recibir tanto y pagar nada (XXI,6).

			45. Así vive vida trabajosa y con siempre cruz, mas va en gran crecimiento (XXI,10).

			46. Con tan buen amigo presente, con tan buen capitán, que se puso en lo primero en el padecer, todo se puede sufrir. Es ayuda y da esfuerzo, nunca falta, es amigo verdadero. Y veo yo claro y he visto después, que para contentar a Dios y nos haga grandes mercedes, quiere que sea por medio de esta Humanidad sacratísima, en quien dijo su majestad se deleita. Muy muchas veces lo he visto por experiencia, hámelo dicho el Señor. He visto claro que por esta puerta hemos de entrar si queremos nos muestre la soberana majestad grandes secretos (XXII,6).

			47. Lo que yo he entendido que es, que todo este cimiento de la oración va fundado en humildad, y que cuanto más se abaja un alma en la oración, más la sube Dios (XXII,11). 

			48. Y he miedo que nunca llegará a la verdadera pobreza de espíritu, que no es buscar consuelo ni gusto en la oración, que los de la tierra ya están dejados, sino consolación en los trabajos por amor de Él, que siempre vivió en ellos (XXII,11).

			49. Amor saca amor (XXII,14).

			50. No acabamos de creer que aun en esta vida da Dios el ciento por uno (XXII,15). 

			51. Ya no quiero que tengas conversación con hombres sino con ángeles (XXIV,5).

			52. No me faltéis, Señor, que ya tengo experiencia de la ganancia con que sacáis a quien solo en Vos confía (XXV,17).

			53. Todo cansa, todo fatiga, todo atormenta. Si no es con Dios y por Dios, no hay descanso que no canse, porque se ve ausente de todo descanso, y así es cosa muy clara que no pasa en disimulación (XXVI,1).

			54. Díjome una vez que no era obedecer si no estaba dispuesta a padecer; que pusiese los ojos en lo que Él había padecido y todo se me haría fácil (XXVI,3).

			55. Cuando me quitaron muchos libros de romance, que no se leyesen, yo sentí mucho, porque algunos me daban recreación leerlos, y yo no podía ya dejarlos en latín, me dijo el Señor: No tengas pena, que Yo te daré libro vivo… Su Majestad ha sido el libro verdadero adonde he visto las verdades. ¡Bendito sea tal libro, que deja impreso lo que se ha de leer y hacer de manera que no se puede olvidar (XXVI,5).

			56. Aunque haya tribulaciones y persecuciones, como pasen sin ofender al Señor, sino holgándose de padecerlos por Él, todo es para mayor ganancia (XXX,14).

			57. Porque un alma dejada de las manos de Dios, no se le da más que digan bien que mal, si ella entiende, bien entendido, que no tiene nada de sí, que está ganada la victoria (XXI,16). 

			58. No era inclinada a murmurar, ni a decir mal de nadie, ni me parece podía querer mal a nadie, ni era codiciosa ni envidia, jamás me acuerdo tener de manera que fuese ofensa grave del Señor (XXXII,7).

			59. Aquí me enseñó el Señor el grandísimo bien que es pasar trabajos y persecuciones, por Él, porque fue tanto el acrecentamiento en mi alma de amor de Dios y otras muchas cosas, que yo me espantaba; y esto me hace no poder dejar de desear trabajos (XXXIII,4).

			60. Tomó grande amor conmigo. Yo se lo tenía harto de ver su bondad, mas casi todo me era cruz, porque los regalos me eran gran tormento y el hacer tanto caso de mí me traía con gran temor (XXXIV,3).

			61. ¡Oh, Jesús mío, qué hace un alma abrasada en vuestro amor! (XXXIV,15).

			62. ¿Y qué más perdición, y qué más ceguedad, qué más desventura que tener en mucho lo que no vale nada? (XXXIV,16). 

			63. Como yo en todo tomaba tantos pareceres, casi a nadie hallaba de este parecer, ni confesor, ni los letrados que trataba; traíanme tantas razones que no sabía qué hacer, porque como yo ya sabía era regla y veía ser más perfección, no podía persuadirme a tener renta. Y ya que algunas veces me tenían convencida, en tornando a la oración y mirando a Cristo en la cruz tan pobre y desnudo, no podía poner a paciencia ser rica. Suplicábale con lágrimas lo ordenase de manera que yo me viese pobre como Él (XXXV,3). 

			64. No me parecía sino que poseía toda la riqueza del mundo en determinándome a vivir del amor de Dios (XXXV,6).

			65. Cada una de las monjas (del monasterio de San José) se halla indigna de haber merecido venir a tal lugar; en especial algunas que las llamó el Señor de mucha vanidad y gala del mundo, adonde pudieran estar contentas conforme a sus leyes, y hales dado el Señor tan doblados los contentos aquí, que claramente conocen haberles el Señor dado ciento por uno que dejaron y no se hartan de dar gracias a su Majestad (XXXV,12).

			66. No basta una caída ni muchas, si os tiene amor y no a las cosas del mundo para perderse; va por el valle de la humildad (XXXIV,14).

			67. La verdadera seguridad está en procurar ir muy adelante en el camino de Dios. Los ojos en Él y no hayan miedo se ponga este sol de justicia, ni nos deje caminar de noche para que nos perdamos, si primero no le dejamos a Él (XXXV,14).

			68. En la mayor contradicción estaba la ganancia (XXXVI,9). 

			69. Gustaba de ver la bajeza de un alma cuando no anda Dios siempre obrando en ella (XXXVII,7). 

			70. Ve que le mandan que ocupe siempre el pensamiento en Dios y que es necesario traerle en Él, para librarse de muchos peligros (XXXVII,10).

			71. Por tratar en las grandezas de Dios he vuelto a hablar de las bajezas del mundo (XXXVII,10).

			72. Fue grande el desprecio que me quedó de todo lo de acá. Parecíame basura y cuán bajamente nos ocupamos los que nos detenemos en ello (XXXVIII,3).

			73. Los que de veras amaren a Dios y hubieren dado de mano a las cosas de esta vida, más suavemente deben morir (XXXVIII,5).
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